
         l apóstol Pablo dobló sus rodillas ante el Padre de  
            nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre  
            toda familia en los cielos y en la tierra. Mi oración 
a Dios por cada uno de ustedes, que participan en este 
programa del Año del Hogar, es lo mismo que oró Pablo:

Pido a Dios que...
 conforme a las riquezas de la gloria de Dios sean 

fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu.

 habite Cristo por la fe en sus corazones.
 estén arraigados y cimentados en amor.
 sean plenamente capaces de comprender cuál sea la 

anchura, la longitud, la profundidad y la altura.
 conozcan el amor de Cristo, que excede a todo cono-

cimiento.
 sean llenos de toda la plenitud de Dios.

Esta es la gloriosa promesa:
Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas 

mucho más abundantemente de lo que pedimos o entende-
mos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria 
en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los 
siglos de los siglos. Amén. –Efesios 3:14-21

Toda la plenitud de Dios
No puedo pensar en algo más maravilloso para una 

familia, sino esto de que goce de toda la plenitud de Dios; 
que cada miembro ame a Cristo de todo corazón y que 
sea lleno del Espíritu Santo.

Dios es poderoso para hacer las cosas muchos más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos. ¡Glo-
ria sea a su bendito nombre!

La rosa que quería ser libre
Se cuenta de una rosa bella y fragante que crecía en 

la punta de una larga rama, en un jardín hermoso. Como 
la rosa era pequeña y débil, el jardinero la había atado 
contra una pared.

A la rosa no le gustó esa atadura. Cuando su amigo el 
viento llegaba, ella le decía: «No me gusta estar sujetada 
contra esta pared. Quiero ser libre; quiero ser dueña de mi 
misma. No me gusta el jardinero que me ató a la pared. 
Quiero estar libre y suelta para balancearme a mi gusto.»

El viento le decía a la rosa que le convenía estar su-
jeta a la pared, porque ella era joven y débil, y no podía 
aún valerse por sí misma. Pero tanto insistía la rosa en 
su deseo de ser libre, que una noche el viento sopló con 
gran fuerza, e hizo que se cortase el cordel que sostenía 
la rama en que estaba la rosa. Esa noche llovió torrencial-
mente y el granizo cayó sin piedad.

A la mañana siguiente el jardinero encontró la rosa caída 
en el barro, desechos para siempre sus hermosos pétalos. 
La florcita había pagado muy caro sus pretensiones de 
libertad.

Necesitamos reglas y normas
Escuché esta ilustración del Hermano Pablo, en Un 

Mensaje a la Conciencia, como ilustración del joven que 
desea ser «libre». Muchos jóvenes quieren cortar todas 
las ligaduras de autoridad para vivir libres y sueltos. Pero, 
cuando en su afán de libertad cortan todo vínculo con Dios 
y sus padres, caen en el barro de la vida y son desechos 
por los vicios y las pasiones.

Todos necesitamos reglas y normas para la vida. Nadie 
puede vivir «libre», pues necesitamos siempre la ayuda 
y el apoyo de otros seres humanos. Podríamos llamar a 
estos principios de la vida «columnas» en el edificio del 
hogar. Así como no se puede edificar una casa sin colum-
nas que sostengan el edificio, tampoco se puede vivir sin 
reglas. La vida sería entonces como un barco a la deriva.

Jesús se sometió a autoridad
Jesús mismo se sometió a autoridad, a la vez que Él 

mismo ejercía autoridad. Nada hacía por sí mismo. Todas 
sus obras eran dirigidas por el Padre, porque Jesús vino al 
mundo para cumplir la voluntad de su Padre. Nos dejó el 
ejemplo de obediencia total (véase Filipenses 2:5-11).

Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, 
que edificó su casa sobre la roca.  Mateo 7:24
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Un hogar fuerte, que soporta las tormentas de la vida, 
se edifica sobre la base de autoridad. Los hijos obedecen 
a los padres; los padres se respetan mutuamente; y todos 
buscan su fortaleza en Dios.

Veamos brevemente 5 columnas de «poder» para el 
edificio del hogar.

había disfrutado a sus anchas de la tierra, la descripción 
es triste; estaba desordenada y vacía (Génesis 1:2). 

Un hogar desordenado es un hogar sin la bendicion y 
la aprobación del Padre celestial. Regla fijas… principios 
que seguir… las cosas en su lugar… hijos obedientes… 
Todas éstas son características de un hogar ordenado.

En la iglesia de Corinto había desorden en cuanto al 
orden del culto y las manifestaciones del Espíritu Santo. 
Pablo les escribió extensamente para que pongan todo en 
orden. 

«Pero hágase todo decentemente y con orden» son 
palabras clave no solo para la iglesia sino también para el 
hogar (véase 1 Corintios 14:40).

3. Disciplina
La gente busca explicación al aumento de la delincuen-

cia juvenil. Echan la culpa a una variedad de factores; 
pero se olvidan del papel importante que ejercen los 
padres en la crianza de los hijos. Probablemente la causa 
principal de la delincuencia adulta o juvenil sea la falta de 
disciplina.

Sin disciplina no tenemos una sociedad ordenada sino 
que volvemos a la ley de la selva, de la supervivencia del 
más fuerte. La falta de disciplina y la sobreabundancia de 
libertad son dos factores responsables de la violencia y la 
maldad que caracteriza a nuestro mundo.

El apóstol Pablo ordena a los padres a que críen a los 
hijos en disciplina y amonestación del Señor (Efesios 6:4). 
A los hijos ordena que honren y obedezcan a sus padres.

Si se nos deja sin disciplina, «entonces sois bastardos, 
y no hijos», leemos en el libro de Hebreos.

«Es verdad que ninguna disciplina al presente pare-
ce ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después 
da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 
ejercitados» (Hebreos 12:11).

4. Enseñanza
¿Por qué gran parte del ministerio de Jesús era el de 

maestro? Porque Él conocía la importancia de la ense-
ñanza. Dios ordenó a los padres que enseñen la palabra 
de Dios a sus hijos. 

Los israelitas debían hablar de la Palabra…
 cuando se sentaran en su casa
 cuando anduvieran por el camino
 cuando se acostaran
 cuando se levantaran
Vemos en Deuteronomio 11:19, 20  que también debían 

escribir la Palabra en los postes de su casa y en sus puer-
tas. La enseñanza era muy importante.

Los padres no enseñan en primer lugar con sus pala-
bras. Las lecciones más poderosas las dan con el ejemplo 
de su vida. Padre o madre: ¿que enseñas con tu vida?

1. Planificación
Al leer el elogio de una mujer virtuosa, en Proverbios 

31:10-31, podemos echar un vistazo atrás en la historia y 
ver a una mujer que planeaba en todo detalle. Ella pensa-
ba en el bienestar de su familia. Ni el frío del invierno se le 
escapaba.

Cuán importante es una buena planificación en el hogar. 
Tanto el esposo como la esposa deben planear los deta-
lles de la vida hogareña, pensando siempre en el bien de 
toda la familia.

Primero se debe planificar para el bienestar espiritual de 
la familia: la adoración de Dios en el hogar y en la igle-
sia. Es vital planificar el buen uso del tiempo y el dinero. 
Muchos matrimonios sucumben por peleas sobre el 
dinero. Hay que planificar la llegada de los hijos y también 
su educación. Se debe planificar además los tiempos de 
recreación y recogimiento.

«Encomienda a Jehová tus obras, 
     Y tus pensamientos serán afirmados» (Pr 16:3).

2. Orden
Si hay algo que a Dios le agrada es el buen orden. 

Podemos notarlo en todos los aspectos de su maravillosa 
creación. El diablo es el que produce caos. Cuando él 
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5. Responsabilidad
Para que el hogar marche bien cada uno debe conocer 

y cumplir con su responsabilidad, con su parte del trabajo. 
Dios puso a Adán en el huerto del Edén y le dio la respon-
sabilidad de que lo guardara y cuidara. A Eva dio el trabajo 
de ser ayuda idónea para el hombre, de cuya costilla 
había sido tomada.

Desde pequeñitos los niños deben aprender respon-
sabilidad. Recuerdo vívidamente al pequeño hijo de una 
amiga, que vino a contarme que estaba aprendiendo 
«responsabilidad». Tenía solo tres años de edad, y apenas 
podía pronunciar la palabra, pero estaba orgulloso de que 
sus padres le estaban enseñando a ser responsable. Ese 
muchachito ya es joven; un joven responsable y dedicado 
a la obra de Dios.

Los padres son responsables de enseñar a sus hijos, y 
para los hijos la primera responsabilidad es la obediencia.

El hogar donde todos los miembros trabajan unidos para 
edificar esta columna es un hogar que va a prosperar. 
Dios bendice el trabajo responsable.

La autoridad
Las cinco columnas básicas del hogar quedarían en 

el aire si no estuvieran fuertemente sujetadas sobre una 
base de autoridad; pero una autoridad basada en amor.

La juventud de hoy quiere desligarse; no quiere some-
terse a autoridad. Muchos jóvenes son como la rosa que 
quería ser libre; los hijos tienden a ser desobedientes e 
ingratos. La Biblia habla de esto como señal de la maldad 
del hombre (Romanos 1:30); pero no es la manera de vivir 
de los cristianos.

Cristo se sometió a la autoridad de su Padre. Los hijos 
deben aprender a someterse a la autoridad de sus padres 
en el hogar, así como los padres deben someterse a Cristo.

La casa sobre la roca
Jesús concluyó de la siguiente manera su enseñanza 

conocida como el Sermón del Monte:
24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las 

hace, le compararé a un hombre prudente, que edifi-
có su casa sobre la roca. 

25 Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 
y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque 
estaba fundada sobre la roca. 

26 Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las 
hace, le compararé a un hombre insensato, que edifi-
có su casa sobre la arena; 

27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, 
y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y 
fue grande su ruina. 

28 Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se 
admiraba de su doctrina; 

29 porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no 
como los escribas. (Mateo 7:24-29)

Jesús es la roca firme. Sobre Él y su Palabra podemos 
edificar nuestra vida y soportar las tormentas que vengan.

El hogar edificado sobre la autoridad de Cristo goza de 
la bendición y aprobación de Dios. 

¿Edificarás tu hogar con estas columnas de PODER?

  Planificación
  Orden
  Disciplina
  Enseñanza
  Responsabilidad

Notas personales


